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ahrmación de la personalidad humana en sus atributos· inalie-

nables, pero.. . servida y asistida por el concurso de la ciencia y 

de la técnica. Para el autor es tan importante· entonar la perspec­

tiva quijotesca como poner en su sitio a las dos disciplinas cul­

turales citadas, que algunos elevan por sobre !a índole de s� 

mismos y de medios tienden a transformarlos en hnes. 

Filosofía del Quijote obliga a una lectura alerta y militante. 

De continuo uno ha de trenzarse en abierta controversia con los. 

postulados ahí expuestos. Creemos sea ello mérito superior. S� 

alguien desea mostrar otra· cara .de esta explosiva medalla :hlo­

só-fi.ca. te�dríamos mucho gusto en llevarle el contrapunto, 

sin perjuicio de nuestras diferencias respecto a tal o cual ahr­

mac1ón de Mario Üsses.-GERMÁN SEPéL EDA. • 

• 

«ROBLE HUACHO», de Daniel Belmar. ( Cultura. 194 7). 

El' magro año literario de 194,7. en cuyo transcurso publi-

cáronse obras tan terrestres como Pedro Urdema1es>. o-tan 

etéreas como «Extrar.o Estío», ti.na1izó Ímprevistamente con 

<Roble Huacho». que se ubica con justeza en la altura que le 

co,rresponde estar según un normal desarrollo a 1a moderna no­

velística chilena. 

«Roble Huacho» es el nombre de-un, pequeño pueblo del 

sur. Y Daniel Belmar ha compuesto todo un contrapunto con 

las vidas entremezcladas de sus habitantes. prontuariando a no 

menos de una docena de eHos conforme a las características 

dables por la raza. el clima y la estructura social. 

La novela está escrita en primera persona por un fal"ma­

céu tico sentimental. soñador y excesivamente pobre para ser 

dueño de botica. El empieza narrando la trayectoria. gris de los 

habitantes del pueblo; . pero después. imprevistamente, Y tam­

bién un poco milagrosamente, el relato C"ontinúa en tercera. 
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persona. lo que no obsta para que. a ratos. en páginas poste­

riores. asome la cabe.za el boticario-en nada parecido al célebre 

Homais-. y en el cual no es ninguna odisea reconocer a Be1mar. 

La obra carece de argumento. Y en b_uena hora. 

El argumento. especíhcamente c'omo tal. con estructura teo­

remática. fué adecua.do a uria �tapa primaria de la novela; 

ahora. desahuciado y'a como un recurso más digno del tahur qu.e 

del artista·. ella lo utiliza al mínimo y a guisa de simple �hilo 

que une las cuentas del rosario». 
✓ 

Los personajss son �lemen tales. Iasci vos. fatalistas. tarados 

por el v1c10 y la monotonía: todos viven en un plano inferior .. 
1 

agotados por pequeñeces que se agrandan sólo en función del 

aburrimiento general. En las primeras páginas aparecen traza­

dos a. grandes ras os y con sus respectivos nombres propios; 

esta pr sen tación es tan r' pida que al lector. de inmediato no 

se le graba ningun con relieves distintivos; además no hay 

primero. segundo ni tercer plano; todos- los intérpretes están 

enfo, ados a igual distancia, técnica peligrosa. pues es muy di­

fícil que todos sean primeros actores y muy fácil que· ninguno 

supere a la com pa,sa. 

Usar el esquema para dibujar los caracteres, es preferibl� 

actualmente a esas larg' s ·y conf�sion'istas descripciones sobre 

la forma exa� ta de una nariz o el colpr preciso de unos zap tos. 

Empero. por lo n1ismo que el esquema se ..... ornpone de pocas 

líneas. ellas deben ser cuidadosamente elegidas. prehrÍendo siem-
1 

pre aquellas que siendo las más breves sean las más el'ocuentes. 

Tal como lo hace Erskine Caldwell. 

La insuficiencia psicológica del autor. revelada en las prime­

ras páginas. está compensada-contra siete vicios hay siete vir­

tudes-después cuando los personajes empiezan a moverse. En­

tonces. en el ¡r y venir de la lucha de clases. se desarroll kn 

hasta ahrmar una personalidad. Sin que se vea la mano del 

autor descorriendo los velos. aparece el a1lma de los personajes 

emergiendo espont'neamente de a acción física de ellos mismos. 
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Belmar. más que un narrador que traspa_,sa c9nscientemente su 

relato a través de la men,oria. es un captador instantáneo e 

intuitivo de los acontecimientos, casi un sin1.ple médium de sus 

propias criaturas. Obedece, pues, al sistema « presenta tivo» reco­

mendado por Ortega y Gasset. 

Su mirada sagaz a veces se. detiene minuciosamente sobre 

escenas secundarias que si bien le dan densidad a la obra, tie­

nen el defecto de hacerla morosa. • Por ejemplo: Levanto la 

copa de cristal. y coloco dos papel�s ·iguales en los platil.los: 

abro el cajoncillo de las pesas; saco de ahí una de cinco gramos 

y la d,eposito sobre uno de los papeles. Arq:ueo el cuerpo- para 

extraer un frasco desde las repisas ·laterales. y en el n'l.ismo mo­

mento en que voy a hacer girar el: tornillo de torsión para des­

pegar los resortes. veo una mosca parada en el papel destinado 

a reci�ir la dro_ga ... ». ¡Uf!. aquí huelgan más comentarios. 

En cambio hay escenas. y constituyen mayoría, de gran 

vivacidad y colorido, tales co�o la paliza sufrida por el viejo 

Anguita, el conato de violación a la ma stra ruraL la entrega 

primera de Sol ve�g. Los aspee tos sensuales el autor los aborda 

con aciertos -lawrencianos. creando la. variable temperatura 

correspondiente. eso sí que, por fortuna. si.n llegar nunca. a la 

copro1al; a. 

El idilio de Ríos con Soh;eit está bien logrado c
0

on !egítima 

emoción en todas sus etapas, sal'vo en su iniciación, donde ella. 

de inmediato, antes de un cu arto de hora, le hace a él ese tipo 
clásico de confidencias que sólo se cambian al cabo de meses de 

. . 

con v1venc1a. 

Belmar exhibe sus n1ejores ofici�s cuando enfoca el paisaje. 

Le �escubre fácilmente su magia natural: «Sobr.e las hojas de loi, 

árboles. en los delicados tallos de la hierba. resbalan las gotas 

de lltxvia como lágrimas de vidrio: las telarañas parecen conste­

ladas de brill'ante pedrería. los tonos verdes acentúan e;u inten­

eidad: la loma que ayer no más agonizaba sobre Ja sequía. ahora 

yergue su_s es pi gas triunfa les. riza das levemente por el airecillo 
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matinal ... :». Y esta misma maestría imponderable despliega 

cuando describe el v.illorrio: «Toda la comedia humana. y su 

drama invisible. sin espectadores, sin aplausos. sin tel'ón. Con 

un escenario i,nrnutable por donde rueda la vida. pequeña. 

grande, obscura. misteriosa; donde los días desploman su can­

sancio angust¡ado, su tedio de em'pañadas cenizas ... :>. Cabe 

aqui alabar la musicalidad de la primera fr.ase gracias a su ter­

minación en una pa1abra aguda. 

El autor ha domado plenamente la técnica naturalista. 

Sabe dosificar los diálogos. ias anécdotas y las descripciones. 

Escribe con con hanza y fluidez. Su estilo. de tono menor. es 

-flexible y sedoso. Su vocabulario es o_portuno _ y sugerente· aun­

que a veces se malogra ccn palabrotas que no vienen a mayor 

cuento y que como muestras de crudeza salen demas{ado bara­

tas. Los diá!ogos tienen na hiralidad y dan siempr'e la medida 

espiritual del que habla. De su conjunto mana una eGpon tánea 

y simple crítica de costumbres. al m arg'en de todo r ¡ gor d ia.léc­

tic o. pues· ningún personaje es propiamente un intelectual. salvo. 

un poc_o. el  boticario Ríos cuyos pensamíen tos. sin visos de filo­

sofía. sólo vuelan alto cuando e oca a su bien amada. 

La no vela-logrado ejem piar de un Ne -criollismo-. en 

resun-ien es tan típicamente chilena por los cu afro costados que 

parece q�e Belmar. a más de sus c
1

opiosos y ori inaies méritos� 

hubie;a leído a todos los autores autóctonos extrayendo de cada 

uno lo mejor. a excepción de su ignaro y animoso prologuista 

del cual sólo aprendió la maña de las palabrotas. No se notan 

influencias foráneas. El diapasón de «Roble Hua ho� da un 

fiel trasunto de 1a idiosincrasia nacional. 

Ciertamente no existía en nuestro cuan ti oso kardex lite­

rano la novela de masas de un pueblo cuyo censo �o {uera 

tan chico como para carecer de Alcalde. ni ta:. grande como 

para tener con ve=i tillos. 

En el ex-sitio eriazo. Daniel DeJmar ha plantado este �Ro­

ble Hua_ho» que al cabo de o_ho meises· de crecimiento. tras 
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las podas y los· riegos oport�nos. aparece hoy con sus n'luacu­

losas raíces hrmemente ah.anzadas y levantando. enhiesto. su 

bello y -frondoso rama:je por encima de la m ayoría de los otros 

en el terreno de la jove::i literatura chilena.-EDMUNDO CONC;E-IA. 

-

TERRA AUSTRALIS, por Eugenio Otrego Vicu11a. Zig-Zag. 1948

La ahrmación de la soberanía de Chile sobre las tierras 

antárticas y los viajes oficiales que se han hecho con tal moti­

vo a esas lejanas latitudes. han originado una abundante lite­

ra.tura impresionista y descriptiiva. Son varios los escritores o 

ahcionados a las letras que de regreso de la Antártica se han 

creído en la obligación de escribir un libro sobre su viaje. como 

la mejor manera de expresar su �gradecimiento a las autorida­

des q:Ue los invitaron. No siempre esta forma de gratitud resul­

ta digna de la, g'e.l"\tileza que con ellos se tuvo. Habría sido pre­

ferible en algunos casos ca11ar discretamente antes que dar a la 

estampa un conjunto de vulg�ridades en que el p.resunto escri­

tor refiere los sucesos íntimos y familiares de su vida a bordo 

o la impresión que experimentó frente a la na tu raleza austral.

La quietud profunda· de los canales circundados de cerros 

_cubiertos de frondosa vegetación o coronados de nieve. por cu­

yas laderas se deslizan ventisqueros que parecen aguas inmóviles, 

los glaciares. los témpanos que semejan monstruos mitológi.cos. 

el Ímpetu de !os mares oceánicos. todo ello indudablemente de­

ja en el áni'mo del viajero una emoción inolvidable. Pero para 

escribirla se requiere una afinada sensibilidad artística y un tem­

peramento pictórico ·que permita captar los efectos de la luz. 

sobre las cosas estáticas y aquellos matices esenciales q�e gene­

ralmente pasan inadvertidos ·al hombre de escasa sensibilidad •

De lo contrario se cae en lo fotográ hco o en -qn 
.,f 

. 
con venc1ona-

lismo expresivo sin originalidad. 




